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UNA PAGINA SANGRIENTA.

Lo es el reíalo que hace el Sr. Menendez Pelayo en su obra 
los lI(t$Todoxos etpnñoUs de las hoTibles escenas que luvieron 
Insar cuando el asesinato de los frailes, del que es quincuagé­
simo aniversario en esta ciudad el 35 del presente mes;

Tormentosa y preñada de amagos fué la noche del 16.1‘or las 
cercanías de los Estudios de San Isidro oíase cantar á un ciego, 
al son de la guitarra:

¡Muera Cristo,
Viva Luzbel,
Muera Don Carlos,
Viva Isabel!

Amaneció al fin aquel horrible jueves, 17 da julio, día de 
vergonzosa recordación, más que otro alguno de nuestra histo­
ria. Las doce serian cuando cayó la primera victima, acusada 
de envenenar las fuentes. Otro infeliz, perseguido por igual 
pretexto, buscó refugio en el Colegio imperial, y en pos de él 
penetraron los asesinos, al dar las tres do la Urde. Lo que aqui 
pasó DO cabe en la lengua humana, y la pluma se resiste á 
transcribirlo. En la portería del Colegio Imperial, en la calle do 
Toledo, en la de Barrio Nuevo, en la de los Esluilins, en la pla­
za de San Milian, cayeron, á poder de sablazos y de tiros, hasta 
diez y seis jesuítas (I), cuyos cuerpos acribillados de heridas, 
fueron arrastrados luego con horrenda algazara, y mutilados 
con mil refinamientos de exquisita crueldad, hirviendo á poco 
rato los sesos de alguno en las tabernas de la calle de la Con­
cepción Jerónima. üno de los asesinados era el P. Artigas, el 
mejor, 6 más bien, el único arabista que entonces habia en Es­
paña, maestro de Estevanez Calderón y de otros.

Los restantes jesuítas, hasta el número de sesenta, se halla­
ban congregados en la capilla doméstica, haciendo últimas pre­
venciones de,conciencia para la muerte, cuando, sable en mano 
penetró en aquel reciulo el jefe de los sicarios, quien á trueque 
de salvar á uno de ellos (íf, que generosamente persislia en se­
guir 1.a suerte de los otros, consintió en dejarlos vivos á todos, 
ordenando al grueso de los suyos que se retirasen, y dejando 
jente armada en custodia de las puertas.

Eran ya las cinco de la larde, y el capitán general, como 
quien despierta de un pesado letargo, comenzaba á poner sobre 
las armas la tropa y la Milicia urbana. ¡Celeridad admirable 
después de dos horas de matanza! Y ni aun ese tardío recurso 
sirvió para cosa alguna, puesto que los asesinos, dando por con­
cluida la faena de los Reales Estudios, se encaminaron al con­
vento de dominicos de Sanio Tomás, en la eglle de Atocha, y 
allanaiido las puertas, traspasaron á los religiosos que estaban 
en coro, ó les ilicron caza por todos los rincones del convento, 
cebando en los cadáveres su sed anlropofágica. Entonces se 
cumplió al pié de la letra lo que del Corpus de Sangre de Barce­
lona escribió Meló: ‘ .Muchos, después de muertos, fueron arras­
trados, sus cuerpos divididos, sirv iendo de juego y risa aquel 
humano horror, que la naturaleza religiosamente dejó por freno 
de nuestras demasías; la crueldad era deleite, la muerte eulre- 
tenimienlo; á uno arrancaban la cabeza 'ya cadáver), le saca­
ban los ojos, corlábanle la lengua y las narices, luego arroján­
dola de unas en otras minos, dejando en todas sangre y en uin- , 
guna lástima. Ies servia como de fácil pelota; tal hubo que to­
cando el cuerpo casi despedazado, le corló aquellas partes cuyo ¡ 
nombre ignora la modestia, y acomodándolas en el sombrero, ; 
hizo que le siervieseii de torpísimo y escandaloso adorno (3).» ¡

1 La lisia m is exacta r  Ce.rnirteta que de ellos se ha publicado es la |
siguiente, que lomo del apéudice al Tratad'! dd  moda d/ gahiurno giu nu**- i 
iro ¡anta P, Ignnch l'ixia, ntrila par rl P. Brrsd'ntira ( lladrid i  í« Julio dt ¡ 
id '» , ímp. de E. Aguada,: P. Casto Fernandez, P. Juan Arllgis, P. Josd Fer­
nandez, P. Francisco Sanz Prasbiteros . Jnsí Elote, José L’rreta (Diáco­
nos), Domingo Barrau, José liarnier, losé Saocbo, Podro DemonKSub- 
diieonos), Fermiu Barba, M jrlin nuxotpi, Manuol Ortalaja, Juan Huodas. 
Vicente Gonzaga ,.Ulnor¡>tas;. Conralecieron de Jas heridas el P. Celedo- 
n ioC nánue.y  los hermanos eslndiautes Sabas Trapiella y Francisco 
Sauz, Y el coadjuter Julián Acosta
.  El P. Muñoz, herinaoo del futuro Duque do Uiinzares.

,J Todo, aun los m is crudos y salvajes pormenores, cuya realista .les- 
crípeion no lomid el grande hlst.>ríadur poriugués, fueron renovados al

Mujeres desgreñadas, semejantes á las calceteras de Robespierre 
ó a las /urias de la guilbtina, scgiiian las pasos de la turba 
forajida, para abatirse, como los cuervos, sobre la presa. Al 
asesinato sucedió el robo, que las tropas, llegadas á tal sazón, y 
apostadas en el claustro, presenciaron con beatifica impasibili­
dad. Sólo tres heridos sobrevivieron a aquel estrago.

De alli pasáronlas turbas a! convento de la .Merced Calzada 
¡plaza del Progreso, donde hoy se levanta la eslátiia de Memii- 
záball. Alli rindieron el alma ocho religiosos y un douado, que­
dando heridos otros seis.

Ni siquiera las nieblas de la noche pusieron lénnino á aque­
lla orgia do caníbales. Seis horas habían transcurrido desde la 
carnicería de San Isidro, cuando los religiosos ile San Francisco 
el Grande, descansando en las repelidas protestas de seguridad 
que les hicieron los jefes de un batallón de la Princesa, acuar- 
leThdo en sus claustros, ponían fin á su parca cena é iban á en­
tregarse al reposo de la noche, cuando ile pronto sonaron voces 
y alaridos’ espanlables, tocó á rehalo la campana de la comuni­
dad, cayeron por tierra las puertas, é inundó tos claustros la 
desaforada turba, tintas las manos en la reciente .sangre de Do­
minicos. Jesuítas y Mercenarios. Hasta cincuenta mártires, se­
gún el cálculo más probable, dió la Orden de S. Francisco en 
aquel dia. Unos perecieron en las mismas sillas del coro, cuya 
madera conserva aún las huellas de los sables. Otros fueron ca­
zados, como bestias fieras, en los tejados, en los sótanos y hasta 
en las cloacas. A oíros el ábside del presbiterio les sirvió de 
asilo. Y alguien hubo que con pujante brío se abrió paso entre 
los malhechores, y logró salvar la vida arrojándose por las ta­
pias ó huyendo acampo traviesa, hasta parar e.n Alcalá ó en 
Toledo {!)> Los soldados permanecieron inmóviles ó ayudaron á 
los asesinos á buscar y arrematar á los frailes y á robar los sa­
grados vasos. ¡Ocho horas de malanza regular y ordenada, y 
por un puñado de hombres, casi los mismos en cuatro conventos 
distintos! ¿Qué hacia entre tanto el capitán general? ¿En qué 
pensaba el gobierno? .A eso de las seis de la larde se preseuló 
San Martin en el Colegio Imperial, habló con los Jesuítas super­
vivientes y les increpó en términos descompuestos por lo del 
envenenamiento de las aguas (á). En cuanto al gobierno de Mar­
tínez de la Rosa, se contentó con hacer ahorcar á un músico del 
batallón de la Princesa, que habia robado un cáliz en San Fran­
cisco e! Grande. Con todo, el clamoreo de la opinión fué tal, 
que hubo, pro formula, de proce.sarse á San Martin, separado ya 
de la Capilania General {3 , Aquí paró todo y huelgan los co­
mentarios cuando los hechos hablan á voces. Dunilido en aque­
lla sangrienta charca el prestigio del gobierno raoderado¡ la 
anarquía levantó triunfante é indómita su cabeza por todos los 
ámbitos de la Peninsula. En Zaragoza, una especie de parlida 
de la Porro, dirigida por un tal Charko, de la parroquia de San 
Pablo, y por el organista de la Victoria, fraile apostata que 
acaudillaba á los degolladores de sus hermanos, obligó á la Au­
diencia en el rontin de 35 de marzo de i833, á firmar el asesina­
to jurídico de seis realistas presos, y tomándose luego la ven­
ganza por más compendiosos procedimientos, asalló é incendió 
los conventos en 8 de julio, degolló á buena parte de sus mora­
dores y al catedrático de la Universidad, Fr. Faustino Garrobo-

pió (le la letra en la persona de! P. Carantoña (dominico), del P. Fernan­
dez Jesuíta y de otros.

i l ' Uno de los que tal hicieron era arsgonés, de Siete Villas. Oy<5 de 
sus labios esta relación el doctor Lafonniu.

(SI Asilo afirma el doctor LafuBDte l.jm o ll.pag  i7 )y  Martínez de la 
Rosa en su Papel vindicatorio.

3' Martínez de la Rosa quiere explicar de esta modo la Inutilidad da 
aquellas procesos: ..Por lodos los minislerioa, y espocialrnenta por el de 
Gracia y Justicia, se dieron ias órdenes m is severas para castigar el 
atentado, debiendo los jueces dar parlo al gobierno cada d.js horas de lo
que fuere resultando.....El ministro dp EsUdo hizo roas; exceiidiéndose
de sus facúlta les llam(5 frecuentemente i  los jueces, los estrechó, dispu­
te coa ellos acerca do abreviar las causis, etc.....Reconviniendo Martí­
nez de te Rosa i  los jueces, conleslabanóslos, y con razan, que no podían 
condenar sin pruebas, que no habia testigos, que éstos no querían duela - 
rar por miedo, y que los mismos frailes, al carearlos cou los asosioos de­
cían que no lus conocían, por temor que los matasen.»

San Martin lmprimi(5 una vindicación, que no lie podido haber i  las 
menos aunque lo he procurado mucho
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rea, arrojó de la ciudad al Arzobispo, y entronizó por largos 
días en la ciudad del Ebro el imperio del garrote. En Murcia 
fueron asesinados tres frailes y lieridos diez y ocho, y saqueado 
el palacio episcopal, á los gritos de ¡Muera el Obispo! En 22 de 
julio ardieron ios conventos Franciscanos y Carnielilas descalzos 
de Reus, con muerte de muchos de sus habitadores. De Tarra­
gona fué expulsado el Arzobispo, y cerradas con tiempo todas 
las casas religiosas. Pero nada llegó á los horrores de! pronun­
ciamiento de Barcelona en 2S de Julio de 1835, comenzando al 
salir de la plaza de toros, como es de rigor en nuestras algara­
das. Una noche bastó para que ardiesen, sin quedar piedra so­
bre piedra, los conventos de Carmelitas calzados y descalzos, 
de Dominicos, de Trinitarios, de .Agustinos calzados y de Míni­
mos. Cuanto no pereció al furor de las llamas, fué robado; los 
templos, profanados y saqueados; los religiosos pasados á hier­
ro; sus archivos y bibliotecas, aventados ó dispersos (t). Una 
rauchediimbre, ebria, descamisada y jamás vista hasta aquel 
dia en tumultos españoles, el populacho ateo y embrutecido que 
el utilitarismo induslrial educa á sus pechos, se ensayaba aque­
lla noche quemando los conventos, para quemar en su dia las 
fábricas. Hoy es, yaun se erizan los cabellos de los que presen­
ciaron aquellas escenas de la Rambla y vieron á las Euraénides 
revolucionarias arrancar y picar los ojos de los frailes moribun­
dos, y desnudar sus cadáveres, y repartirse sus harapos, mien­
tras que la tea, el puñal y la segur despejaban el campo para 
los nuevos ideales.

No conviene, por unmiielley femenil sentimentalismo, apartar 
la vista de aquellas abominaciones, que se quiere hacer olvidar 
á  todo trance. Más enseñanza hay en ellas que en muchos trata­
dos de filosofía, y todo detalle es aquí fuente de verdad y clave 
de enseñanzaliistórica. Aquel espontosopecado desangre (proles- 
tantees quien lohn dicho;, debe pesar masque todos los crímenes 
españoles en la balanza dé la  divina justicia, cuando, después 
de pasado medio siglo, aun continúa derramando sobre nosotros 
la copa de sus iras. Y es que, si la justicia humana dejó inultas 
aquellas víctimas, su sangre abrió un abismo invadeable, negro 
y profundo como el infierno, entre la España vieja y la nueva, 
entre las victimas y los verdugos; y no sólo salpicó ia frente de 
los viles instrumentos que ejecutaron aquella hazaña, semejan­
tes á los que toda demagogia recluta en las cuadras de los pre­
sidios, sino que subió más alta, y se grabó como perpéluo é in­
deleble estigma en la frente de todos los partidos liberales, des­
de los más exaltados á los más moderados; de los unos, porque 
armaron el brazo de los sicarios; de los otros, porque consintie­
ron ó ampararon ó no castigaron el estrago, ó porque le repro­
baron tibiamente, ó porque se aprovecharon do los despojos. 
Y desde entonces la guerra civil creció en intensidad, y fué 
guerra de tribus salvajes lanzadas al campo en las primitivas 
edades de la historia, guerra de exterminio y asolamiento, de 
degüellos y represalias feroces, que duró siete años, que ha le­
vantado después la cabeza otras dos veces, y quizá no la pos­
trera, y no ciertamente por interés dinástico, ni por interés fue­
rista, ni siquiera por amor muy declarado y fervoroso á este ó 
al otro sistema político, sino por algo más hondo que todo eso, 
por la instintiva reacción del sentimiento católico, brutalmente 
escarnecido, y por la generosa repugnancia á mezclarse con la 
turba en que se infamaron los degolladores de los frailes y los 
jueces de los degolladores, los robadores y los incendiarios de 
las iglesias, y los vendedores y los compradores de sus bienes. 
¡Deplorable estado de fuerza á que fatalmente llegan los pue­
blos cuando pervierten el camino, y presa de malvados y de 
sofistas, ahogan en sangre y vociferaciones del clamor de la

;l Auii do libros impresos se paoJieron entonces ó  pasaron al extran­
je ro  inestimablas joras. Do Santa Catalina de Barcelona era el rarísimo 
ejemplar dotas ComtiiatStitaj’ y ¡f’limorfat^a, da Joatiuln Romero de 
Capeda, que hoy posee la Biblioteca Nacional de París. Un amigo nues­
tro, dllisente bibliófilo, ya difunln, salvó con palrlóllco anhelo, de igual ó 
mas lastimoso destino, un raaravlloso lomo que contenía el Can«ioív«-o de 
Ftrnandez C-mtlanílna (de que apenas hay en el mundo ejemplar comple­
to!. encuadernado con varias farsas de Hernán Lupei de Vaugoas, y  con 
Lat Trtiei-nlas i t l  CastUlo ¡fe /a fam a, del licenciado ftuerrero. Por e! 
mismo estilo pudieran eilarse innumerables casos.

justicial Entonces es cuando se abre el pozo del abismo, y sale 
de él el humo que oscurece el sol y las langostas que asolan la 
tierra (1).

KECLEllDOS DE L.V NlNEZ.

Me parece que era ayer, y de esto han pasado ya cuarenta y 
nueve años. Y es que los recuerdos de nuestra primera edad 
quedan tan grabados que parece que han sucedido e] dia an­
terior.

Era un dia de julio y el Padre ministro de los Trinitarios des­
calzos, acompañado de otro religioso, cuyo'nombre no recuerdo, 
vino á casa, y encerrándose con mi papá(Q .E. E.G.) habló 
largo rato con él.

Al salir, mi buen padre parecía preocupado>y el Padre minis­
tro muy tranquilo, pareciéndoine oir aún la frase que en .lengua 
castellana, que era la que hablaba toda la Comunidad por ser 
casi torios castellaiifs ó aragoneses, dijo al despedirse:

Créalo V., D. Pablo, más seguros estamos nosotros en nuestros 
conventos, que Vds. en sus casas.

E1 Padre Ministro se despidió de mi familia, y aún me parece 
que siento en mi rostro aquella mano que, al besársela, puso 
en mi mejilla, diciéndome;

—A Dios, Paco.
Era aquel buen religioso un verdadero santo, y como tal, era 

amable y cortés por demás. Desde aquel momento no le volví á 
ver; pero le conocería enlre mil si viviese; pues aun tengo en 
mi mente impresa aquella cara en la cual se veía retratada la 
belleza de’su alma, y aquella figura majestuosa, cubierta con 
el hábito blanco y capa negra ,de los Trinitarios descalzos, re­
saltando en su escapulario la cruz encaruada y azul.

De sobremesa, papá dijo á mi abuela materna:
—Lo que yo siento, mamá, es que estos buenos señores vi­

ven muy confiados y les pasará lo que en Madrid y Zaragoza. 
Ellos no hablan con las personas que uno se ve precisado á Ira- 
trar, y tendrán un triste fin; me lo tomo.

—En San José y en San Agustín dicen fo mismo, contestó mi 
abuela, y todos creen que al primer toque de campana, si reci­
ben insulto alguno, acudirá la fuerza armada y dispersará los 
grupos; pues asi lo han prometido altas autoridades.

—Puesqyo no estaría tranquilo, contasló mi padre, y se lo he 
dicho al Padre Ministro, ofreciéndole mi casa, mi persona y 
cuanto puedo y valgo.

—Bien hecho, contestó mi abuela; pero no creo te haya acep­
tado la oferta, pues para mi viven engañadas.

Llegó la hora de ir al colegio y en él uno de mis condiscipu- 
los roe dijo:

—¿No sabes, Paco, que quieren quemar los conventos?
Yo lo repelí en casa cuando volvi, y mi hermano Timoteo 

también; pero como niños que éramos no nos acordamos más de 
ello. Llegó el 23 de julio y supimos que se hacia una corrida 
de toros.

La pintura que me hacían mis padres de Un bárbara función, 
me qoitaba las ganas de verla, y creía, con razón, que los que 
lomaí) parte en ella cometian un pecada mortal; asi es que al 
caer de la tarde estábamos en la acera de nuestra casa pairal 
del Llano de la Boqueria, jugando con mi hermano y un primo' 
mió de alguna roas edad que nosotros, cuando oímos gritos y 
vimos gente que corría, lo cual nos asustó, y miichn más al ver 
que se cerraban las puertas de las casas vecinas y las de ia nues­
tra también. Era la primera asonada ó bullanga que veíamos y 
nos llenaba de asombro y curiosnlad.

—¡Mueran los frailes! gritaban los que corrían, y llevaban un

I AI hablar de loa degüellos monájücos de t?3l y 53, no pueda omi­
tirse la mención, aunque sea da pasada, dél libro pii if m’tancítiea que
conserva su  recuerdo, lib ro  que ai estuviera ton bien asorilo como está 
hondamente sentido, seria de los buenos de nuestra moderna literatura: 
las fluían» dr mi c w n w , novela del mallorifiiln D. Fernaudo Patxot, dis­
frazado con e! nombra de Ortiz de 1% Vega.
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loro muerto atado con una soga, arrastrándolo sangriento por 
la Rambla.

Mi papá y mi abuela estaban llenos de ansiedad. Mi mamá 
estaba en San José, en donde hacia su novena á Nuestra Seño­
ra del Carmen.

;.Vy! fué la última persona que oró en aquel templo.
Se mandó á un dependiente de casa á la iglesia y volvió mi 

buena madre (|iie había quedado sola orando ante la Virgen Ma­
ría, Cuando salió, un fraile cerró el verjado, pero un instante 
después ya una turba de sicarios arrojaba contra las puertas del 
convento botellas incendiarias.

Entonces so oyó la campana de San José que pedia socorro, 
pero nadie compareció, y los pobres religiosos fugitivos se aco­
gían en algunas casas, entre otras la de una lia mia que liabila- 
ba en la Rambla, frente al convento, y desde allí vieron como 
el fuego hizo presa de su sania casa. La campana locó eu balde. 
Nadie acudió.

El populacho soez puso fuego ai eonvenlo é hizo de las suyas, 
y jcruel sarcasmo! después de consumada la obra se presentó 
un piquete de caballeria en el lugar de la ocurrencia, diciéndo­
se de público que los que hacían despejará la plebe dccian; 
«Este ya está quemado, ahora á otro.»

Poco después se oia la campana de los Trinitarios y más lar­
de la de San .águstin, y veianse por la parte de la Ribera ele- 
vaise las llamas del convento de Santa Catalina, en cuya esbel­
ta torre de atrevida y punliaguila aguja, única en nuestra ciu­
dad, se echaban á vuelo las campanas; pero lo mismo que en 
San José, los Trinitarios y San .águstin, nadie acudió en auxilio 
y hubo escenas de terror, asesinatos y robos dignos sólo de los 
bárbaros, cometidos á ciencia y paciencia de quien con una 
descarga con pólvora sola podía evitarlos.

-á.un me parece que veo la Rambla á las doce de la noche, 
iluminada con las llamas de los conventos que ardían y aque­
llos asesinos con la tea incendiaria en sus manos. Todos iban 
vestidos con pantalón blanco y en mangas de camisa; traje que 
era casi disfraz, porque los asesinos é incen liarios eran cobar­
des y temían el ser conocidos.

Por la mañana nos aguardaba otro espectáculo y era la vista 
de los cuerpos de los infelices mártires. Unos cadáveres enne­
grecidos puestos encima de escaleras eran llevados al líospiul. 
Los más apenas tenían forma humana; los habían muerto á gar­
rotazos como á perros. ,\uii me acuerdo que reconocí encima de 
una escalera tendido, vestido de paisano, trajo que se habla 
puesto para porler salvar su vida, un infeliz lego trinitario, que 
rae amaba mucho y me acariciaba siempre que iba al convento 
que era todos los dias. '

.ái verle en aquel oslado rompí á llorar y grité:
—[Infames asesinos, que Dios os casliguel 
Mi papá rae tapó ia boca y me metió dentro de casa, mientras 

en mi interior pedia para aquellos que eran la causa de lanía des­
gracia lodos los castigos imaginables en este mundo yen el otro.

Mi buen padre hizo bien en retirarme, pues los asesinos do 
los frailes tuibioran también muerto á un niño, porque el volver 
por los infelices religiosos era entonces un crimen que llevaba 
consigo pena de muerte.

Toda mi vida me arrepentiré de la maldición entonces profe­
rida por mis labios infantiles, pues la maldición se cumplió y, 
para cerciorarse de ello, no hay más que leer Ja historia ríe li> 
pasado y fijarse en la de lo presente,
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